
1983 urriak 30, 
igandea opinión/21 

sano bilingüismo 
En Euskadi Norte y en Nava­

rra no hay ni pamema legal de 
recuperación de la lengua nacio­
nal. En las Vascongadas hubo un 
intento oficial, con la "Ley de 
Normalización del Euskera"; in­
tento que fue torpedeado inme­
diatamente por el PSOE. 

El extenso escrito de "impug­
nación" no ha sido difundido; 
aunque es ya conocido. Basado 
en la Constitución, el PSOE de­
muestra que la propuesta "Ley 
de Normalización" autonómica 
es inconstitucional. Y no hay la 
menor duda de que el PSOE 
tiene razón; y el PNV lo sabe 
también, aunque finja estar sor­
prendido. Ya se dijo, y se demos­
tró en su día. que la actual Cons­
titución lleva a la extinción del 
euskara y demás "lenguas regio­
nales"; y no es un azar que estén 
ya impugnadas todas las leyes 
autonómicas de normalización: 
la vasca, la catalana y la gallega. 

El principio del PSOE (que es 
el principio constitucional) es 
claro: todo español tiene derecho 
al trabajo en cualquier punto del 
Estado. Y tiene derecho a no ser 
perjudicado en el logro del 
puesto por razones lingüísticas 
derivadas de su desplazamiento. 
Todos somos españoles, y todas 
las regiones y comunidades autó­
nomas son regiones y comunida­
des españolas. Punto. Estaría 
bueno que un albaceteño o un 
cordobés tuvieran dificultades de 
acceso a un puesto de trabajo 
aparecido en Tarragona o en 
Guipúzcoa. Ni el catalán, ni el 
gallego, ni el cántabro (aunque 
¿existe la lengua cántabra?) 
deben ser factor discriminatorio 
hacia ningún español que busque 
trabajo: oficial o privado, en Gi-
rona, Cedeira o Torrelavega, res­
pectivamente. 

Dicho de otra manera: el espa­
ñol es exigible (todo español 
tiene el deber de conocer la len­
gua nacional y el derecho a 
usarla, art, 3); en tanto que las 
"lenguas regionales" no lo son. 

Esto implica, y así se especi­
fica en el texto de la impugna­
ción, que España no quiere saber 
nada de bilingüismos a la belga 
o a la yugoslava; es decir, con 
derechos territoriales de rango 
lingüístico. Sino que todo queda 
en un derecho puramente formal 
y personal a la utilización de la 
"lengua regional"; siempre que 
esto no suponga lesión de los in­
tereses de cuantos españoles ig­
noran esa "lengua regional". 

pero desean instalarse en la re­
gión autónoma correspondiente. 
En Amberes, por "belga" que 
sea la ciudad, el flamenco es exi­
gible: porque se admite el princi­
pio de la territorialidad. Y lo 
mismo el francés en Lieja, no 
menos "belga" que Amberes. 
Pero el PSOE no quiere ni oir 
hablar de un tal modelo estatal. 
Es partidario de la España una e 
indivisible, exactamente igual 
que los fascistas. 

Y a eso llama "sano bilingüis­
mo", naturalmente. 

Pero si una lengua carece de 
un territorio de exigibilidad, si 
una lengua es innecesaria e ino­
perante incluso en su propia 
zona de utilización tradicional, 
esa lengua sobra. 

Es así estrictamente cierto que 
el PSOE y la Constitución en 
vigor persiguen directa y clara­
mente la extinción de la lengua 
vasca. O, para decirlo de otra 
manera, que no es posible la 
normalización de la lengua vasca 
dentro de la legalidad constitu­
cional. Y quien sostiene lo 
contrario, desde el PNV o desde 
el PSOE, está mintiendo. 

El llamado "sano bilingüismo" 
no es sino la traducción lingüís­
tica del sano regionalismo que se 
nos ha impuesto por la fuerza 
desde 1839. El regionalismo lleva 
a la integración política, de la 
misma manera que el bilin­
güismo lleva a la asimilación lin­
güística. 

No hay cadena más sutil y po­
tente que la que supone la iden­
tidad de lengua Esto lo sabe 
todo el mundo. De ahí que sea 
absurda una lucha por la libera­
ción nacional y la independencia 
que no sea, total y absoluta­
mente, una lucha por la libera­
ción lingüística y el monolin-
g ü i s m o e u s k a l d u n . 
Independencia y euskalduniza-
ción son dos caras de la misma 
moneda: como sano regiona­
lismo y sano bilingüismo son 
también caras de otra misma 
moneda. 

El PSOE (y lo mismo todos los 
partidos franceses o españoles, 
naturalmente) sabe que sin nor­
malización lingüística el grito 
"Gora Euskadi Askatuta" pierde 
todo sentido. Hora es ya de que 
n o s o t r o s , i n t e l i g e n t e m e n t e , 
comprendamos que el combate 
por la euskaldunización es parte 
fundamental del combate por la 
independencia nacional. 
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